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CAMPANADA
Cada juventud es una fuerza y una espe­

ranza que debe realizarse en sendero y en 
antorcha. Dinamismo enorme, su valor de 
contraste, la hizo en cada siglo, el develador 
de la verdad y el apóstol entusiasta de la 
verdad nueva, lia sido el iconoclasta por ex­
celencia, que sembró la llanura dé las E'da- 
des de pe<1 ostalcs vacíos; y cada ídolo que 
cae. es» siempre, un paso más hacia la cum­
bre inalcanzable que avanza el genio del 
hombre. Irreverencia, impulso, fiebre, inquie­
tud constante, torrente y águila, la juven­
tud, como una bandera al viento, es todo »1 
blasón de una raza, coronado de sueños ge­
nerosos, de audacias gigantescas.

Y esta hora, que revisa valores apresurada­
mente. estando el fallo a flor de labio, re­
clama juventud; cerebros jóvenes abiertos al 
futuro, brazos jóvenes capaces de soportar 
piquetas de luz, corazones jóvenes palpitan­
do al compás de la renovación de la 
nidad, entusiasmos como montañas, 
fecundos izados como teas.

Fantasmas imposibles, sostenidos 
ignarncia y el miedo; cadáveres del

huma-
gesto®

cupitajo gris con estrías sanguinoleintas de 
dolor y tormento, que. infunde indignación, 
rebeldía y asco.

Nuestros ojos están hartos de este espec­
táculo doloroso. Sentimos en la faz que una 
ola roja dé vergüenza pasa; os la. .vida hedía 
una intaiuú», ts la bancarrota •!<?! hprnbr». Y 
en nuestras gargantas nace con vibrar salva­
je de bronce, el grito rebelde, «1 dicterio in­
dignando,, y arrojamos nuestras verdades como 
pedradas sobre la frente sombría del pasa­
do, de todas las barreras de la libertad, de 
todo lo que tiene de podrido y de miserable 
esa encanallada paradoja que nos han ense­
ñado a llamar “civilización capitalista”.

Contra ella damos ad viento nuestra cam­
panada rebelde, llamando a todas las juven­
tudes que han hecho de la 
ma y una pica, invitándolas 
la pelea.

El rápido de los Domingos

propia una 11a- 
a las arenas, a

"La enipreaá del F. C. C. A., interpretando 
el deseo unánime de la gente que aspira al 
'mejoriumlento de la raza caballar, ha esta­
blecido un servicio -especial de trenes entre 
Rosario y Buenos Aires. Los amantes de Bo­
ta fogo, por un precio reducido tienen un 
tren rápido directo al, hipódromo. JSs inte- 

o contemplar los (lornlngos li banda de 
van a Buenos Aires a dejar 

al mejoramiento de
raza tan noble y tan 

el progreso de la patria, 
la de Firpo y Carlés. Y la procesión de 
vuelve todos los domingos ensalsando 
congéneres de cuatro patas y también 
de dos, los jugadores de foot-ball. Pe-

de la gloria es el peldaño de la cátedr; 
después todos igualmente cretinos y enci 
inizad ores. . .y las autoridades tanto univ< 
Lirias; como cm tas secundarias se ríen a 
carrillos de nuestros “bríos juveniles”., 
seremos comadres!...

--------(o)--------

SIGLO VEINTE

infelices quo
sus pesos en homenaje 
fla gran raza caballar, 
‘imiportanto para 
como

Siglo veinte. trágico ídglo Je sangre 
llenará las paginas de la historia.

por la 
tiempo 

empañados en conservar rutas muertas; nie­
blas densas sobre las fraguas incansables de 
los cerebros, los ídolos de hoy: religión, pa­
tria. estado, moral, ley y otras mil, que han 
hecho de) valor hombre y del valor huma­
nidad, dos guiñapos y dos vergüenzas, están 
aún de pié. Por ellos la mayoría de los hom­
bres tienen hambre de pan y de luz, reina la 
explotación, la guerra, la miseria, la dege­
neración moral y material de la especie, la 
hipocresía coronada, la mentira inyectándose 
en todas las savias; la humanidad es unn es-

Es ]a debacle definitiva de 
esta; sobre sus despojos se levantará la hu­
manidad del mañana, más bolla, más noble, 
más inmensamente humana, donde el hombre 
-no será un esclavo de todas las bajezas, sino 
promesa de estrelia.

Manos a la obra! A derribar ídolos, sin 
piedad, que vuelen en pedazos, sin temblar 
por los que caen, sin volver jamás la cabe­
za. ¡Qué importan las fosas que se abran en 
■nuestro sendero! Mañana en ellas crecerán 
miríadas de rosas!

La vida espera, démosnos en brazo y crá­
neo; y como nos dijo aquel bohemio rebelde 
de esta tierra: “A través de las tumbas! ¡Ade­
lante!

todos los ídolos,

vagos 
a sus 
a los
ro los trenes del domingo, por su precio re­
ducido. tienen, además de los expresados 
otro valor trascendental: en el hipódromo 
■es muy fácil, es seguro, encontrar a Salinas, 
Irigoyen y demás héroes de la “revolución 
estudiantil”.

Tomen nota los estudiantes “renovadores" 
del Litoral: aprovechen los domigos para ir 
,a “exigir” las cosas relativas a la realización 
de la obra constructiva.

-------- (o)--------

UN ANIVERSARIO

REGOCIGÉMONOS Federacióíi E. Secundarios

So nos informa quo en Santa Fe se ha 
festejado dignamente el 15 de Junio, ani­
versario de la “gran revolución del 18”. Los 
“renovadores”, en asamblea magna reunida 
en la Biblioteca Cosmopolita, proclamaron 
solemnemente el alto significado histórico de 
íft fecha. Hubo asistencia de veteranos, aco­
modados y no acomodados. Terminó el acto 
con una apología al Dr. José Oliva, hombre 
bandera de la -histórica jornada.

<■

Después de no muy pocos sacrificios y mu­
cha tenacidad, los estudiantes de.l N. Colegio 
Nacional han cosechado un merecido triunfo. 
Siempre hemos afirmado que en todo movi­
miento de renovación, o en cualquier conato 
de rebeldía en que, la juventud intervenga 
con aplomo y desinterés. ese movimiento es 
coronado por e¡l 
lo comprobamos

ese
éxito más elocuente, 
una voz más.

Y hoy

i
I

CouselLhuhi la jnstitución ¡|e j impo7i\ A^chí- 
nur con energía

lyl fueron pue¿tasr sobre U tapete y! ajjro- 

b;?íi:is las bases *d¿ la Federación de Estu/iiaaí- 
\ \ ' s / I<es Secundarios. Mucho nos entusiasma la 

serenidavTT^éT bu ei)'sentido dtTtod'Óslos conr=“ 
pañeros. Todos exteriorizan los 
seos de hacer obra y proficua.
creemos.

grandes de- 
Noostros lo

de los jóve-

sería (hacer elogio de
Ella ha obrado

la mu- 
con la

purificadora, a los quo 
honor de la juventud es- 
de brazos y resignándose 
los errores y las injus- 

La juventud del N.

Es inconcebible que dudemos 
nos estudiantes que con toda expontanieidad 
se lanzan a la lucha. Tenemos en cuenta que 
este año más que nunca hay que pelearla 
en forma, y sin contemplaciones. Hay mu­
chas cosas que hacer y muchísimas más que 
deshacer. Y entre la apatía general, el quie­
tismo injustificable que se observa en todo» 
Jos eamlpos de la actividad humana, ya sea 
proletaria, ya universitaria, seamos nosotros 
los que con energía y certeza rompamos el 
fuego. Seamos nosotros, los jóvenes, los 
entonemos la nota más sonora de un 
berbío canto futuro.

que
so­

La premeditación hacia la guerra se estaba 
pregonando hace tiempo.

El gran choque de las 
inevitable y estalló, ante 
orificio. Los hombres se
fieras, mientras la sangre corría violenta por 
sus venas y se rendía a la muerte.

nutsas humanas era 
las murallas del sa- 
despedazaban como

La gloria los estrangulaba en las morda- 
z;vs implacables de la ambición.

La ciencia creaba las más terribles armas 
de combate y los cegaba a sangre fría. La 
civilización y la cultura eran barridas por la 
barbarie. Los sabios, borrachos de sangre, 
tentaban la clase del saber para exterminar­
los a todos.

Los patriotas daban su vida por la patria, 
mientras ella, reía de su sacrificio.

Los 
ban a 
precio

Los 
licidad

políticos, mercaderes feroces, arénga­
las multitudes vendiéndolas a mísero 
para servir de carne de cañón, 
hogares quedaban destruidos y la 
huía para no tornar jamás.

El hambre dominaba en 
terror mataba a las mujeres 
guillotina funcionaba bajo 
del verdugo, que sonreía en

Los capitalistas como aves de rapiña, lan­
zaban sus capitales, con intereses exhorbitan-

fe-

las ciudades, 
y a los niños, 
la mirada feroz 
silencio.

El 
La

tes.
Los < 

mo de;

Señores “renoya(lorFK“>- ya! que se han 
quitado—ta-xear^la/rcvolueiona¡ria. por qué no 
se' aoTueitem a/ Ira Liga Patriótica Asesina.

¡harían olñ-a: formarían una especie de 
■ma irq lie^a'.come-fraile^ de la “bene- 
.a’’ insiituclón. —-

---------(O)---------

AQUILATANDO

Al í 
excrtl.. 
m frita

EMPERADOR DE LOS CRETINOS

cadá.verés humanos eran quemados co- 
«ipojos repugnantes.

Las pestes iban sembrando la muerte.
Hombres inválidos e inservibles, desfilaban 

por las calles.
Los hospitales eran ríos de sangre.
Los días se sucedían con la mayor angus­

tia y desesperación.
El cañón rugía y los hombres llegaban a 

su destino.
Los campos de batalla eran cuadros fan- 

t st icos y aterradores.
La guerra sonreía de su obra!
La juventud se internaba en el abismo de 

la resignación.

Cualquier mortal al leer el título, so ha de 
figurar que nos ocupamos de Watson, Gru­
ñías Rosas. Fernández Romero o .por lo me­
nos de Faroleiro... pues estará equivocado, 
estos al lado del que nos vamos a ocupar son 
de... las avanzadas “renovadoras"... habla­
mos de Sadi Fonso.. .

fantoche encret inizado, héroe de to- 
cruzados “redentoras” y de todos los 
de milonga se ha conseguido — gra­

El amor a la patria decaerá en las gene­
raciones futuras.

¿Qué es la patria?
La patria es el dogma, o 

cipio y fundamento de los 
dores.

Es el amor al emblema 
cional de los ambiciosos.

El militarismo está abatiendo sus alas ro­
tas.

¿Por qué existe, e.l militarismo?

os el primor prin- 
teólogos conserva-

primitivo y (radi­

Ridículo, casi, 
chachada del Nuevo, 
franqueza y el eador que son característica 
de la juventud, de los espíritus fuertes y vo­
luntariosos. Lo que cabría en esto no es elo­
giar platónicamente a los que obran como 
os debido, sino recriminar a los que no si­
guen el ejemplo, a los que se sienten medro­
sos 'para la acción 
bien poca ihacen en 
Lidiosa cruzándose 
estúpidamenite ante
ticias de .que son objeto.
C. Nacional no necesita, que nadie los elogie, 
porque ella, ha obrado, no por vanidad, sino 
por la necesidad imperiosa que sentía de ex­
teriorizar enérgicamente sus anhelos.

La obra por ellos realizada es un apóstro­
fo para todos los abúlicos que duermen a to­
das horas con inco.nciencia y cretinismo, es 
un jeto para todos los cobardes que en nom- 
bre de una legalidad y de un orden crasa­
mente entendido soportan como bestias las 
continuas impertinencias de los de arriba, sin 
que vibre en sus labios la protasta sana, o 
fulgure poi’ su mente la necesidad de la ac­
ción demoledora.

--------(o)--------

ES ILOGICO
que

Saludamos eso triunfo corno si fuera el
.nuestro propio. El primer paso fué seguro.

¿Pero se .cruzarán por eso de brazos aho­
ra? Con la do^títujCión de Cerrutti 
marllla queda terminada la obra? 
que no. sostenemos firmemente que
purificadora no terminará nunca porque los 
vividor es están siempre en acecho.

y su ca-
Creemos

la acción

Noticias recibidas de Roma anuncian 
se ha producido una huelga entre los secua­
ces del Papa, El antro sagrado de) Vaticano 
ha roto su aparente castidad 
i;>. forma más desconcertante: 
ga. Pues, si señor a pesar de 
ceptibilidad.es macarrónicas de 
la los curas, 
ces son el’os en conjunto tan injustos y tan 
expoliadores como cualquier burgués 
herbecido.

Los ciervos del papa, creyentes del puche­
ro. piden se les t.r:->te más humanitariamen­
te, que se les aumenten los salarios.

También nos informa el telegarma haberse 
comprobado que se infringían castigos cor­
porales a los gendarmes que lwantaron gri­
tos de protesta. Y todo en nombre de la san ­
ta

inmaculada de 
con una huel- 
todas las sus- 
que hacen ga- 

1, los papas y su caterva de secua

enso-

Este 
das las 
saIones 
cías a su gran flexibilidad espina! — varias
cátedras en el Nuevo Nacional, y el muy sin­
vergüenza ha pedido que le den el turno do 
Ja tarde... para estar con las niñas: “los 
hombres le hacen mal”... la cátedra... no 
sé de qué será, pero me figuro que ha de ser 
•de moral o dignidaxl y hombría... porque 
en esta época de "renovación” es suficiente 
que uno no sopa “ni con que se come” tal asig 
.natura para que le nombren inmediatamen­
te profesor de ella».. ..

¡Oh Sadi! Yo te saludo y te doy en nom­
bre de la Santísima Trinidad i Irigoyen, Car- 

y Abalos) e! pomposo título de Emperador 
los Cretinos...

lés 
de

Si sei’Chios comadres. , .

“Yo soy obrero unificacionlsta, todos los 
que estén en contra de la unificación obrera 
son traidores y retardatarios de la Revolu­
ción. ..

E1 militarismo es el mantenimiento de 
fronteras; es el odio; es el pillaje; es la le­
gión de los bárbaros o huestes mercenarias 
pagadas por los fanáticos de la soberbia y 
del egoísmo.

El grito do rebeldía pronto estallará.
La verdadera patria ha de ser el mundo; 

recién entonces. .. amaremos la vida y sere­
mos más humanos.

. .. La. historia será escrita con la propia 
sangre do los hombres, “y este siglo”, queda­
rá grabado en el universo coi) letras cincela­
das a fuego.

¡Siglo veinte!. .. Siglo funesto!
¡Pasa pronto!... nube preñada de críme­

nes; pasa... si no quieres morir e.n mis ma­
nos! . . .

------(o)-
Neologista.

Si han ochado malos elementos no ha si­
do para soportar otros peores; y con la mis­
ma tenacidad de antes hay que luchar para 
el triunfo en toda lá línea. Los muchachos 
de nuestra escuela deben hacer otro tanto. 
Por el bien de la educación es necesario que 
lo hagan. Jpos políticos, los vividores desca­
rados u la calle.

Aqnel wf lidiante que no se sienta capaz de 
imponer una verdad aunque sea a pedradas, 
pial aprovecha sus estudios,

LLEGO“Yo soy “anarquista” de la F.O.R.A. y 
consideró que la unificación obrera es impo­
sible, por cunaxto todos no podemos “pensar 
igual".. . Y dá lastima — rcaimente — ver 
como pasan el tiemipo, sacándose ios trapitos 
al sol los unos a los otros. . . mientras tanto 
ol tirano Estado sigue oprimiendo y la fábri­
ca como un enorme dragón de múltiplos 
bozas sigue engullmido vidas, mutilando 
ños y marchitando jóvenes pletórlcos de 
da. . . pero no importa, oso, lo esencia! es 
ber cuales son más “revolucionarios” si 
de la Fora o los de la Usa. . .

la redeneión humana. Y luc­
ia bondad cristiana, el amor 
igualdad entre los hombres y

religión, de
se cacarea
prójimo, la

•as pamplinas ipor el estilo.
Pero el iiécho concreto es que los que sos­

tienen más flrmemcnto law columbinas del 
catolicismo en las bayonetas, protestan y de 
la manera más audaz, InmitiiUdo con nobleza 
los gestos de todos loe proletarios del mun­
do.

Estos hechos son ilógicos, demasiado filó­
los callemos, Hon aconí.oci- 
producirse con frecuencia 

tata Dios, Y 
pobroeltos de los hombres cuando ('I ser su­
premo pierde las chavetas,

go 
al 
otr¡

gicos para que 
míenlos que al 
provocarían un serio enojo de

ca- 
ni- 
vi-

EnAre los estudhuates es igual, primero, 
puras llwtas de "renovación” tqtall o.. . parela.l 
del régimen educacional —- en el orden Uni­
versitario se entiende — deupués... la con­
quista del Centro,,, que si no es lu antesala

Llegó nuestro querido compatriota Firpo, 
la gloria más .pura de la patria después do 
Botafogo. Maciel, Carlés e Irigoyen.

Llegó, nuestro querido compatriota, en­
vuelto en los pliegues gloriosos de nudstra 
bandera de la bandera sacrosanta que so cu­
briera. de gloria 
chú, etc.

Nos llena de 
nuestro querido 
brutos como los
tria, gringos mantas!

(Principio de! discurso que con 
la llegada do b'inpo, piensa pronunciar 
niño teta de la L. P. Asesina).

en Santa Cruz, Gualeguay-

entusiasmo la 
compatriota. Ya 
nort eamerloanos.

motivo do
todo

ceptibilidad.es
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d que su 
nales de

fre, deblei
¡mocimientos 
•;in ser los 
tea, que se

>on< nt híAh

rsv que c>sa honori

nes inca lili-

ib le profe-
ti de rural' ;i los oí 

iXilotíL de
rífennos, t-stá ejercida

l’r;tn todo
cl”intVréF

i que debían
>er por e» 1 de la hun lanidad, en
cautkhi'd < le dinero que pue<Ten »avar a

í coiomios. 
Nos rererinios prinelpalmen te a los médi-

QU£ rjrrci fesión en estu ciudad.

’ticlít cotnict,en tus ni ¡us fraude*
U 11.1 Ul <* vi » icV
s barba riela-

jr <x la higiene infeietan á cuan*
caC’H LMl é¡UM magos. a ellos que

r el solo h
lo de Dovt

techo df? 
or t síc)

poseer el Humante tí- 
kii con dere*

r a todo el mundo con guaran*
isla el m Ronzado ato-

Ir noble t 
K»n el cani!

urea de c

vil uve ir 
ic xiOj ei» 
urar a los

día se hae^

o se con
r (lo misi 
trata vulg 
’npra o v’p

ármente en-

ciertas
“Alo darás m i 1 pesos por la ope ración0.

' o a su vdetima.
na no tie.jre dinero o si lo tiene
dejarse xatufar taiii d esc ara d a -

mte. ¡para ella no h<»y cien» id fientl-
qu^ aHvrítvn sus dolen*

ircla del
la

» sacado <
fuerza qu c significa el

DerIrnos ir

i e»iH "rnc 
coiv «litar 
rigúnr bid irre tame

nero que ha-

a» pero d
no andar

diCeh ni (Mi­
rmo: °;ah/•!

ra *d SíWFtft-
no po^ee dtnvro, el róvdlco

i ene. ¡va pital munícl*

<-i de un vulgar merca.chifle, fondero o veu-
dedor «le ropa. usíuIu, han inventado d co- 1
•rreta.je «10 sus servicios tal como se hace con

Y lurt vemos que. eri las estaciones ferró­
via.riu.s >" sitios aaiá.logc 
dor que Ofrece mísera

la. u la par del corre- 1 
. posada en un bode-

gón inmundo donde se envenena, al cliente
v se 1«‘ roba, grita el corredor del médico
ofreciendo sus servidos a los enfermos o
pensión en un mal llarnado “Sanatorio’' «.Ion- 1

último centavo y des- |
¡dvo o muerto.

1 No sabemos si í&te •sistema de corretaje
en el camipo de la me< llcina. es invención de
nuestros médicos, pero la verdáil . s que ello»

te. y viven explotando
los (h^civbrlinlientos e i.nventos científicos de

igari-s, en una forma
muy baja nunnea han 
•a humacídad ni en h

hecho nada en bien cíe 
onor de Ja. ciencia. Es

muy fácil que «-líos s«i-an los inventores del

de hacer algo más sup
ios que son incapaces

e todavía más lamen-
t&ble, porque con él se ehgaña prlnd.palmcn-

I té a los campe«inos y en general a los fo-
rasteros, qnc inocente)8, bajan del tren de-
S(-OSOH d«- encontrar ai.linaa piadosas que le 

aran con exta ni acra
Cada» día aparecen huevas socie«lades co­

cón el pretexto de cu- 
i edad es?

rar o provocar las enfermedades.
;lón principal del pre-
illht. será « ¡ destinado

;áIi cu r> i.i’ cuanto)í crímenes r.> cometen
«•n tu nombre. Y lo tr . .-s, qpé «t-
t' tj crímenes son perf(ictamente legales.

Nota; No iludamos que aunque en nútne-
mero reducidísimo ha;v médicos honrados.

de tapado; creemos que son tftn
haMlido- «orno pueden ser los médicos,

| -------- (O)---------

LOS SIN PATRIA

no, iiv muchedumbre asalariada y opres: 
.iií-lni, se. dé-M'-espera. y envejece sin senl

SI por cT centrario. la vícHiwi tiene dinero,

do y »;1 médico, .-i
s'.lra !K.r, H «u rHI- ,

es ctriijattn. aunque nada
que y» r ron la el rujia en es»*» coso, te 1

diré’ "vea <?Tié V< 1. llene un. . < y It suel- 1
1ít. un macanazo crt lalqolera termina'!»> en Itís. |
con |o qu< logra a*u%*tur suncientrménte a la
víctima.

En vano el pací«•-ntr trata de que' !e expH-
que su mal. “Es <'G&n grave”, le responde.

Me darás — p rosigue el médico —♦ mil |
pf*x«')M por la oper-ación, y en cuatro días te.

que no c.cmoren Iris fronteras de
ir.'í piUfWG

qt.«: le ítrr wirogo «le pan para so-;
dar «tt hanibre y le ofrece el refu;¡.fio donde
d: •;< tinsar Ría propiíi miseria. Para f-stos He­
r»»s. para I (O-M U*ruhere«la«los de la tierra j
pava los q«ue umbtihiin al encuentro del traba- I
jo. dé pu<dúo en pu«í'blo y de- con»
roUthiéncr, la patriíí 1u llevan, <!Oitt0 dice
Hnwisi, e n la suela de sus zap;Jí(>«. Donde
último se encuentran y son felices allí es su
patria

El proltCariado de I mumlo eiTtero con la
conciencia de su cíase y de la Inmtmsa labor

dejo corno nuevo. conto nuevíto ( o lo man­
dil :> la Chacarita).

La’ victimo temerosa. accede.
Llega el di.) <!e h» operación. enfermo y 

)>•!i’iru’< ■■ ien-<-.n el peligro que ».il mérlic* hn 
señalado.

I’or fin la operación «e lleva a efecto, ■ co* 
brando previamente loe pomos estipulados.

R! módico, ron hi aparatosidad. que rarae- 
Drlza a. los del gremio, clava él bisturí en 
el vientre d«i «nferniO. rom- la ’.angre. y la 
'herida os cosida en el acto.

Al día 'imiente el módico dando mucha 
Importancia, el asunto dice ni paciente y a 

■ u fa.Tn'U !. Ai;’ > la opei' i.'é'jn ha
nido dificilísima por pocas horiwt se ha sal­
vado"’

l’.'i'íon los días y las co^rts marchan recu­
lar, R| el operado iu ■ •■'Sifuhíi realmente la 
operación. se h;t combatido un mal y ««• han 
'provocado cincuenta, y ai tío 1<t . necead taba, 
puede darse 'per m;" satiafwho si tina in­
fección ¡)<>r d( nido »!• I módico no lo man- 

:.<1 oíró mundo.
Cualquiera que fuere el resultado, el mó­

dico ha ron"»-gní«lo su objeto que era apo­
derarse d>- tinos pe»os.

SI el m’édiro «-n voz de dedicarse a la ei- 
r'i Jfíi. :■■<• dedica a la teríip;’iitlca la víctima 

omeíidu ,i un largo tratamiento.
Si no e.'-tá enferma «■•'■ le provocan enfrr- 

mcdaides a fuerza de drogas.
Si vordodframerdo enferma au mal

•no < ■ frutado con la energía iie.ceüaria con 
el fin de qiv dille 4argo Ib-ropo y poder co­
brar mimha.s visitas consigoiéndose que el 
mal sf haga crónico en el organismo del pa- 
éb'nfe. enitonces se le i1 ■ ■; ¡r ',«)■•• tira ble cuan­
do ewift a punto de morir.

Para eurn/p’ir mejor su carta Hc-scb plan, 
i'. ¡ íiH'dL’OK (><!íi;in eti "Cíusaa dé Salud”, 
he^nié-fea clínica*: '.anotorios, todas ellas se 
distinguen por el trato inhumano que «é. 4 a» 
n lo? en ferino» y la absoluta falta, de líigle- 
n> tón toda- ella» «r? efectúan los mistóos 
crímenes. que debían lemu- más pena que 
los '•rimena..- vulgares. por ’.ser com<dldos por 
grntí que tíeiu- pleno conocí mient o dr- flú» 
árfOs; en todas filia-) 'as lirfécríoncs). por fal­
ta de higiene, aibl.-n a. la ord.cn d<-l día.

Y (ihho Rl no fueran nada. la# inrnornhda- 
• dés rxptier.m.s los mé«1i»’0M. paró díir prue­
bas de que su espíritu no e« más elevado que

• ■ - •■ i ( ♦ I] i:»,.i-|(> .i . rutar; h-
mutilarlo para siempre los falsos concepto» 
do esta nueva religión. creo-la y sostenida 
por loa eapitalísla» del mundo cutero para 
salvaguardar sus intereses bastardos y tenor 
'•i pu« hlo, haj<» el yugo de su dominio,

Un pueblo que se Jada de ser libre y hu­
ma n;> tiene qm> dednchar para siempre el 
perjuicio de obediencia, ciega y fanática a 
to<las las Idolatrías; no aceptar en absoluto 
ninguna .'inmisión ni guardar reapeto, a lo* 
Dieces siderales presu<ntoa depositarios dv to­
do le..o poderes cósmicos y humanoa y menos 
a ÍQp semhlioscso ae>nii-hftrbttros, de la tie­
rra que pretenden cerrar las. per» peedivas <b 
una huinanldtwl mejor y de una vida más 
amplia y má» dignificada en el trabajo y el 
amor.

Ln fimnte f,n que sub^orbe Verdades, y el 
fínico altar que exige se m levanitdi mohiimeti 
ton de Htu-riílclo r-s la Ciencia.. Y la doncJ ■ 
no admite fronteras; ella rs como el aium 
ilimitada y fecunda, es como Cristo que son 
rí<’ a todos los hembrea del planeta y es co­
mo el aire y como el sol que llevan su po- 
fenclaihhixl y su aliento vivificador a todas 
la® 'latitudes d< 1 globo.

Tanto rnspdc» .v admiración nos merece » ' 
hombre -'úpertór que sea benefactor de la hu 
infinidad que viva .en la Argentina o < n <1 
pK.íritnjero: i- con idéntico criterio nos pro­
vocan repudio Jos falsos héroe® y vulgar, s 
asésdWM rcundécoTiMlus, ya sean de esta tie­
rra o de Otras.

La frontera es un error Incalificable. Rila 
Incita a la guerra, que un crimen co't ,•. 
ttvó, predica el odio y alimetibi bajos apeii 
tos de poderío material y «upromacín moral 
■ñire )Ó« pueblos de las <llstlntáH razas.

Ifuy que bregar pura que desiiparez< :>n las 
á.'wrrt'iVi qu*’ limíban lae altas a-splraciones 
y ái.siíMi la grandeza de los genios que tire- 
ph> .:in «u bondad r «u nm^níllt-encln por to- 
dnn partes,

I»á juventud, y Sobro lodo los eMuillanés,
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ación, les p<ermite. arcar los
ta!«?s de la «existenci3, fienen la
e lanzar pojr doquh-ra la afir-
laria d«? su :nueva f.0 (le r ede.n-
i. Romper his cárter qu<
dad y la ini iprítíiona-
►re de un fu.feo e hi "rita con-
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hombres son hijos < 1 <? una mfe-
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I ESCUELA PRACTICA de COMERCIO
Calle LAPRIDA 863

CONTABILIDAD. TENEDU RIA DE LIBROS, MATEMATICAS

CALIGRAFIA, IDIOMAS. ETC.

Cursos breves y prácticos. Clases diurnas y nocturnas

Muy Sr. n/.

Esta Dirección se complace en manifestar a Vd. que desde 
la fecha, quedan abiertos los cursos preparatorios de materias apíazadas 
para rendir en Julio próximo.

Nuestra larga práctica en esta clase de preparaciones, nos per­
mite asegurar a Vd. el más completo éxito.

Sea cual fuere la materia que deba, ante de exponerse a un 
fracaso, consúltenos y será debidamente atendido.

Saluda á Vd. muy alte.
LA DIRECCION

•—)—  

Por los diarios
éwnc;'. •« ha luVnladn lo suflricntcmvnte

«¡el periodismo i dar una no-
exacto «le lo q ue significa s to-rren-
•? Iluta que día ríamtmte vtm a :il i mentar

el r« ’rebro de mHIones de luombix Como
COllfl•ibm :óu ,>! í-nflu-rzo de nn ir.iho«s hombres
<1 e talentó, emWñ.-jt«Ios e-n deispresstigiar to-
das la» in-aiiuclonc!< ríe la. buvgil osí;a, iremos
anot;indo las brutal idades, las tontei’fes y las
inánt>Ktanciíi1ida«les que nos br: al “gran”
perlckILhiuo nacional

Hay que trohajnr inás.—

Es "La Nación” que habla. Es la cloaca
rnáxima del “sont.imiento nac ional’ '. Repite
U c;jntlneía de todlos los accionist.íiis más o
rueños vagóse Ila-y '.'.)«' hcaba.jar njás — 8
hora;s diarias no s«□n suflcientes. Es preciso
volvtt á. las nueve, diez y once hora.s diarias.
Los burguesíx nce< «Han más prod netos, es
decir más oro y quienes han de ser los muy
mteeicablea que no reeonoezan natural, lógi-
có y humuno, qué los trabmtjdorejs ofrezcan) 
a hum ritu>>)). tr¡tb;i.j;t.ndo tníis horas dinria«. 
rd oro noi > surlo para comprar el último mo­
bló del auto X. para aumentar el lujo de 
la garconnlere. para llmentar y vestir la 
nueva frienéc.situ,- para. pr<iparar ító nueva 
rjtnipafta política, pitra... qué seguir? La. 
eró,pula se alimenta de oro. La crápula pro­
gresa. aumenta., se extiendo cada vez mfts 
todo hombre de bien es un crápula. “La Na­
ción” <-s el símbolo mftxlmo de la ora pillería 
nacional y grita: <S horas de trabajo son po­
cos, hoy que trabajar más. ¿Y si no? Meta 
bala, mota machete, al son del himno na- 
cfonnl.

Moralina • .

¿Quién no ha observado que los más in­
morales discurren siempre do morulidad? El 
fantasma de su propia vida los persigue y 
alhwY utan» el mal ron, pnlabrttu bflilicais. 
Brujerías, nada más.

“La Unión” aplaude la iniciativa de cier­
tas muy reiqiotablcts y enea»peliidas malrcuias 
d<> la “alta” sociedad porteña que se lian, 
constituido en ''comisión” pro moralidad en 
Iiih cintas ciucniatográílvas”. ¡Es un escán­
dalo! < xrl.’urui ”La Unión” poniendo los ojos 
en blanco. ¿Qué ven las matrona® porteñas 
en (-1 cine? l’ucs novios que se besan, me­
dias en torta «u extensión, pechos muy abier­
tos, hombres que inalan y roban, mujeres 
que s» pros!Huyen, ele., etc. Total en el ei 
ne se ve lo »iue todo el murtido puede ver en 

la calle Florida de Buenos Aires o en propia 
casa una npehe de baile. Las ma-trona-s en el 
cine se ven a si mismas y a sus propias hi­
jas. I-Ie aquí el escándalo. Protestan frente 
a un bello desnudo porque si ellas se desnu­
daran todo el mundo huiría de espanto, tan 
fea» y torcida» son, protestan frente a la 
prostitución. a la miseria por hipocresía. 
Muchas fie ellas fueron en sus buenos tiem­
pos sino prostitutas de café, prostitutas d« 
salón. ¿Por qué se empeñan en moralizar 
el cine y se espantan y chillan cuando los 
revolucionarios, tea en mano, quieren mora­
lizar la vida?

¡Ah! la mor&lina de los burgueses sin dien 
tes. . . para seguir mordiendo en la inmora­
lidad!

; Ladrones!

‘•f.i Cauiti'l”, ”Tzt Acción”, “La Crónica”, 
están en plena batalla papirácea. ¿Por qué 
pelean Jos compinches? ¿Qué se dicen? La­
drones. ladrones so gritan mutuamente los 
• •omereiantes y el gobierno, bien, ya lo—sil- 

n.s-otro^: nunca • -siá de ^niás- - qn« 
ellos se lo reconozcan en un Instí/nJv de fu- 
T°r. ¿. /O

El problema os muy sencillo. ;Los comer- 
, jantes les grandes ladrones del slgl<\. Roban 
romo quieren y cuanto quieren. LaxJey "paral 
ellos es flexible, ta.n flexible que nunca deja 
de hacer maravillas de equilibrio y desequi­
librio; ya está desbertebrada. DI Estado es 
el otro gran ladrón y criminal del siglo. El 
vientre del Estado es enorme. La burocracia 
y los político* devoran que es un espanto. 
DI pueblo os >1 mártir. Pero el Estado ade­
más de robar al pueblo desea robar al otro 
-ladrón, al señor Comercio. “La Capital” vi­
ve «1c los avisos del señor Comercio y lo de- 
ílende desesperadamente. ■

“La Crónica" vive del gobierno y lo de- 
tlende deswperañámente.

¡Ladronee, ladro-nes!. so gritan por do­
quier. El pueblo desesperadamente aprieta, 
sus pobres bolsillos. Más todo será en vano. 
Los compinches se pondrán de acuerdo. To­
do se arreglará. Y la paz reinante en... Var- 
sovla. El pato de esta boda, será el trabaja- 
dpr y el pequeño bolichero. Los tiburone* 
grandes, sonríen.

Txn’enzo De Felice 
-------- (0)---------

Un gesto
Tól regente dé nuestra escuela, hombre que 

carece de cultura y que llegado ail puesto 
que hoy malamente desempeña por medio de 
■política rastrera, no haré otra cosa que ocu­
parse do alcahueterías, él es encargado de 
hacer cumplir todas las disposiciones de or­
den disciplinario que dicta la dirección fósil 
«leí ostablcciniiento. y como es Etcheverrín 
un hombre pobre de educación y de espíritu 
apela para conseguir su objeto a medios ba­
jos y ruines.

Encontrándose un profesor de Dercolio dic­
tando clase en cuarto año. se presenta este 
regente con semblante pálido y a media voz 
pa,ra que nadie le .oyera, indica al profesor 
la necesidad imperiosa de no dejar entrar 
a clase a todos aquellos alumnos que llega­
ren diez minutos después del toque de oam- 
jpana.

El buon 'profesor le responde en voc alta: 
•Yo nunca he tenido incom’enionto pam que 

los alumnos pudieran entrar a oír mis clases 
cualquiera fuera, el tiempo transcurrido de 
su iniciación, comprendo qne todos tienen 
sus ocupaciones y que si llegan tarde no es 
por culpa de ellos”.

El señor Etcheverría. quedó perplejo al oír 
tamaña contestación >• S|u saber que respon­
der optó por retirarse del aula a donde ha­
bía ido con una alcailiuetería.

Un Cónclave de Dioses
y un Banquete en el infierno

brega amorosa; tenía que vencer a un gallar­
do amante, el soldado Pantjer, que ni aún se 
intimidara ante la sorpresa de José. la;>. 
enorme mi desdicha.; veíame siempre rehu­
sado y ella esquivaba mi encuentro; entonces 
recordé el símbolo de.l amor de la adorada 
A'entis 3' me convertí en paloma, la subli­
mación de la ternura y la pasión, 3* dulce­
mente arrullé a su belleza, al ritmo armonio­
so de sus caderas, cisternas de placer, a la 
divina esbeltez de su cuerpo que teníame 
trastornado. Y' así tuve a la huraña desdeño­
sa bella rendida y desfalleciente en mis bra­
zos. Transformado en blanca paloma, pude 
gozar las caricias de María y los ardorosos 
besos de sus labios delica.dos."

-En este instante hizo una pausa, de des­
canso como para revivir el hilo del recuerdo, 
y uno de los dioses se expresó celosamente 
así:

“Cierto es que la seducción es virtud di­
vina por excelencia y meritoria de augus­
tos honoies; que pueden imitarse todas las 
bellas formas de la fauna y hasta, de la 
inerte Naturaleza, pues fuera Zeus lluvia de 
oro fecundando el seno de la altiva Dánae; 
tan sólo recuerdo no es prohibida por na­
tural orgullo la metamorfosis en la forma, 
condenada de la constelación celeste, el Es­
corpión, por ser familiar del alacrán, meta- 
mósfosis inferior, grosera y humana. ¿Pe­
ro Dios no resulta un pálido pJaigiario junto 
al insuperado seductor Zeus? ¿No ha imi­
tado la paloma del cisne sensual adormeci­
do en los muslos de Leda?

Venáis, naturalmente, se ofendió por esta 
injusta consideración de su símbolo del amor 
Pensaba que el Dios que así hablaba desco­
nocía la sublimación en la paloma de la ter­
nura. y la pasión.

“Si aún para algunos — coiitiji’U'ó Dios 
inmutable — fuera preferible la. breve luju­
ria de un cisne a la tierna voluptuosi«la«l de 
una, paloma, y se creyera falsamente «pie nie 

’he inspirado en las metamórfosis do Zeus, 
todavía traería nuevos méritos para mis con­
quista®. ornaimontos «que janiA. nro>'on;tara< 
seducción alguna. Me refiero a la coho.ep 

< ión pura e inmaculada de Maríaí en el 
seno de Ama, a quien sedujera allá en sus 
mocedades, en presencia del esposó; sirvién­
dome de un ángel celestial; inmaculadas fue­
ron después las caricias de María y la dejé 
virgen post-seducción.

¿Puede acaso algún otro Dios presentar 
como yo una inmaculada concepción o una 
seducida virgen.?

Cuando hubo finalizado su discurso una 
■lluvia de aplaiisos festejó al seductor más 
original. Zeus mismo se reconoció^ sincera­
mente, superado.

El Diablo, muy emocionado, -elogió los bri­
llantes procedimientos de Dios, lo abrazó en 
nombre de sus hermanos y record«5 que con 
«••I ninguno de los dioses padecía de virgini­
dad

Así quedó ihconporado al temiplo griego 
del Olimpo.

Descendieron las altas gradas del mont«“ 
y platicando amenamente el cortejo de dios- 
ses sé-encaminó al Infierno, donde se sirvió, 
el más grandioso y soberbio bairquc-to. que 
registrar, los anales divinos.

Participaron mortales ilustres, dftstacán’do- 
se: Epicnro, el sabio del placer, Demócrito. 
el sabio de la risa, Sóciates. Zenón el estoico, 
Thais? Friné . . ,

Fué allí donde conoció a do¡n Juan que 
aún no había venido al mundo y por « «H.on- 
ces se educaba en las escuelas del Infierno, 
dirigidas por el jefe de los Dioses, el Diablo. 
Al recoócerlQ, Don Juan tendióle la diestra y 
le dijo: “¡Oh. Te rindo mis homenajes, vene­
rado maestro. Has de adiestrarme en horas 
de ocio en la “seducción innmacula.da”; yo 
presión!o que en mis correrías por el mundo 
ha de serme útilísima y de evitarme eno­
josas pendencias. A caso pueda/ emplearla 
en el deleitoso manjar de una pálida mon­
ja . . . Ahora continuemos la fiesta de este 
banquete pagano.”

Cuando termimá el festín después de siglos 
y siglos, tendieron sus miradas al fondo del 
mundo y divisaron unas masas negras, hom­
bres vestidos de largo talar ene pretendían 
llenar la tierra.

-—“¿Quienes son?” pregúittó Dios.
Una voz respondió:
—“Es la sepia, del cristianismo católico, 

'a secta de las vírgenes y castos,”
Los dioses so rieron cstrepifosamenta y la 

carendarla resonó por él mundo, pero muob.os 
hombres no la oyeron,

Y el Diablo comentó risueñamente:
—“Tú, un sednetor, símbolo divino de una 

religión de vírgenes y castos, y es heraldo 
tu seducción”.

R. Pérez Ibáñez.

I.a Naturaleza estaba engalanada. Bajo un 
bello cielo griego del más puro cielo azul que. 
a Heras embriagaba de júbilo y bajo los to- 
rentes de luces de un sol primaveral que era 
el encanto de Apolo, resplandecía el palacio 
de lo® dioses engarzado en la cumbre del 
monte Olimpo, entre los prados de esmeral­
das de las cercanías: las flores desleían en 
el aire el aroma más suave y en la policro­
mía de sus colores salpicada en el verdor 
del muelle y musical follaje, recreábase la 
vista de los dioses reunidos en el peristilo. 
Las explosiones de sus alegráis volcában­
se con el cántico armonioso de las Dríadas 
y Náyades, en las vagabundas brisas. Fa¡n 
sonreía do su triunnfo y por todas partes 
esculpíase la belleza y reventaba la alegría. 
Diríase que todos los Dioses del cielo y la 
tierra concertaban para los días de sus fes­
tines y consejos el mágico joyel de sus vir­
tudes i' potencias.

Y era magno y solemne el consejo que 
se celebraba aquel día. Tratábase de la in­
corporación de un nuevo Dios que acreditaba 
méritos para la más elevada y aristocrática 
de la® gerarquíasé era el Dios Cristiano, 
epíteto recordatorio de un famoso héroes de 
la Celestina, Jesucristo, bajo del Dios y de 
una mortal. María.

Cuando llegaron los últimos dioses espe­
rados abandonaron el peristilo y pasaron a 
la más amplia y; luminosa de las salas del di­
vino palacio, la de sus habituales reuniones 
y se reclinaron negligentemente sobre los 
lechos tendidos en derredor, a la usannza de. 
los griegos en sus festines. Allí también es­
taban ese días las diosas del cielo, del mar 
y la tierra. En Venus se admiraba tanta be­
lleza y armonía, envuelta en un himatión 
blandamente ceñido al talle 3’ sus labios tan­
to incitaban a las tiernas caricias que con­
templándola era imposible comprender co­
mo Hércules rechazara la manzana de oro 
que le brindaran las palmas de sus manos.

Gamínides y Hebe iban y venían escan- 
ciand^ei--fvécjt?ar| 3' la ambrosía que sorbían

- -Los dioses entre amena charla y sonora al- 
\ / l |X gazara.

Erá el Diablo ¡quien adiora presidía los 
| conAejhj? divinos, I pues su superioridad y sus 
; virtudes lraíbíáj)](| conquistado tal ascendien­

te que hízose acreedor a los más distingui­
dos privilegios. Así lo había comprendido 
Zeus, cuando un tanto fatigado por la edad 
y sus andanzas amorosas, ciñera en su fren­
te la diadema presidencial y le otorgara la 
dirección de los consejos con la probación 
unánime de sus congéneres. Era el más 
poderoso de los dioses y con ellos vivía su­
mergido en perpetuas orgías; citábanse con 
grato recuerdo los banquetes y 'bacanales a 
qué solía invitarlos en sus palacio del in­
fierno.

Parecía tener acogida favorable el Dios 
cristiano en aquel alegre y pagano ambien­
te. Celebró has»- su incorporación como uno 
de los acontecimientos más importantes, de­
bíase mucho a la poderosa influencia del Dia 
blo, cuya amistad cultivaba armoniosamente 
desde muchísimos siglos; reconocía y admi­
raba los excelentes méritos de Dios que lo 
acreditaran para coparticipar en los divinos 
cons«j0H del monte sagrado y constituyóse 
en su protector ante los dioses griegos quie- 
rus. sabedores de sus cowiuistas amorosas, 
honráronse con incorporarlo al venerable y 
olímpico cuerpo en homenaje a la setluación 
de María de Galilea.

v era aque.l día el señalado para dar cum­
plimiento al ritual. Por eso estaban presentes 
todas las diosas y habíase exaltado la sal­
vaje b«*!1eza de la Naturaleza.

Llegada la hora de Ja ceremonia el Dia­
blo ascendió pomposamente a su sitial de 
ero. Entonces cesó el ronco murmullo de las 
voces y risas e indicó al Dios Cristiano que 
era llegado el momento <le oír la música 
de su discurso en que historiara el suceso 
más relevante de su vida, y colmara la an­
helante curiosidad de sus hermanos.

Y Dios improvisó una bella arenga de la 
que sólo tomamos unos fragmentos de los 
grabados en las tabllas del teplo:. . . “Porque 
he sido un seductor, que halaga a vuestro 
orgullo de Dioses, cábeme el honor de esta 
hora de placer y me brindáis la vida de la 
elevada jerarquía, que gozáis en este, sagra­
do monte Olimpo; en blandas horas de mi 
enervábate ocsio he soñado en esta cima de la 
carrera divina, sorbiendo el preciado néctar 
que nos sirven Ganímedes y Hebe galantes... 
Cúmpleme bosquejaros una pequeña historia 
al ocupar^ entre vosotros el lecho de los fes­
tines. Ya sabéis que he. seducido a María de 
Galilea, la bellísima esposa de José el car­
pintero; no tuvo Venus más egregia rival en 
tierra de Palestina. Pero ardua debía ser mi

FECUNDIDAD
Mujeres’. .. La belleza es un forma
Y el «'.vulo una idea
Triunfe el óvulo!

Dentro de la mentira ue la vida
Existe una verdad
Y haque seguirla.

La v>-rdad es que nada en la Na-tura 
Debe perde-nse.

I.a tierra que es moral porque procrea 
.Abre la entraña a la simiente y brota 
Dándonos trigo.

El vientre que se da sin retice«ncias 
Pone un soplo de Dios en su pecado.

Son para el las rosas que abre el sol. 
El vibrará como una cuerda loca
Que el Misterio estremece.
El vientre que se niegue será atado
Al carro de la. sed eternamente.

Mujeres!... Sobre el grito de lo bello 
Grite el impulso fuerte de la raza. 
¡Cada vientre es un cofre!
¿Que se guarda en las células que tiene? 
¿Cuántos óvulos viejos han rodado 
Guardándose el misterio que encerraban?

¿Estaba en ellos quien hacía falta?

Mujeres! La belleza es una forma
Y el óynlo una idea.. .

Alfonsina Storni

BEETHOVEN
Tus arañas trazaron
en mis oídos 
pentágrajmas 
de gritos 
En las luces reinó 
el silencio

. y quedé- con el
candelabro
entre mis manos

Afuera
en las tinieblas 
el camino era 
mas claro.

A. Zadunaisky

Canción a los marinos de Kiel
. .. Y sonó el canto de la nueva aurora 
Ca¡yó en silencio el símbolo imperial;
Y se oyeron vibrar de prora en prora 
Los acordes de la internacional.

De esa aurora, a la luz volvió los ojos. 
Arrojó a la. corriente su fusil,
Y saludó los pabellones rojos. 
El centinela que velaba el Rin.

Ya no hay emperador ni servidumbres! 
Cantain la redención del Vat.erla-nd
Los navios, las roncas muchedumbres,
Y los cañones de Heligoland.

No oís el canto que en e>l alba alzaron 
Los timoneles do la vieja, Kiel?
¡Las' alondras de Weimar lo entonaron
Y cada nave resonó con él!

Sangre de sacrificio hinchó los ríos 
Cada muerto esperó bajo su cruz.
Y e»l sol vió desfilar a los navios 
Del rojo amanecer hacia la luz!

Héctoi’ Pedro RJoniherg.

QUEREMOS
Es esfa. hora, de sonoras rebeldías, de 

gestos audaces y valientes, de caneiones ro­
jas de pelea, de relampaguear de aceros re­
novadores, de músicas triunfales, de eslabo­
nes rotos, de bullir violento de ideas soles, 
de derrumbes trágicos y de auroras b«laneas? 
de entusiasmos cálidos y de esperanzas lo 
cas, de reventar de odios y de florecer amo­
res. de castigo y muerte, de justicia y p.az

Y -para estas hora, llena de espasmos y 
bramido» do rícloiKjs, IsqÜjrahí Jos contem­
plativos estériles, los indiferentes, los enfer­
mos de cobardía moral, los que sienten la 
pavura de las ideas, los histriones encana­
llado». los decrépitos, los tránsfugas de la 
evolución, los trialdores de la especie, toda 
la masa amorfa y hueca de los inútiles, la 
recua panglossiana de los acerebrados.

Juventudes altiva» de cerebros sanos, cam 

pos fértiles, donde la simiente augusta de lo 
nuevo germine gloriosamente; corazones re­
pletos de idealismos sin hipócritas mezquin­
dades: brazos capaces de empuñar la lanza 
dvl loco genial -para tumbar bellacos y mala.» 
drines; labios florecidos en verbo de lux y 
ailmonición; pupilas borrachas de futuro fi­
ja» perennemente en la estrella inalcanzable 
de la perfección infinita; espíritus bravios 
colmados de ilusiones ‘impulsoras y de in­
quietudes fecundas; «plumas como arietes sin 
veleidades do protistuta: legionarios de la 
acción y de !a. idea fundidos en Bayardos, 
con aristas implacables que se hundan co­
mo «lugas en los cuerpos de pantano de la 
infamia y la mentira, abriendo heridas san­
grientas y luminosas de Verdad y Renova­
ción; en esta hora excelsa de sonoras rebel­
des.

¡Queremos!
Rolando Marte]

Dos personas honradas
El más gordo, de sonrisa bonachona, de­

cía a un vecino que comía a dos carrillos 
sin parar mientes ep lo .que dejaba e.ncima. 
de la mesa a»l mozo del mesón.

Desengáñese usted, amigo, el robo será 
siempre un crimen.

—Le supongo proipieiturlo.
—Gracias a mi comstancia, a mis ahorros 

y a mi trabajo.
—¿Efe usted industrial?
— -Y comerciante.
—;Ah!
—Y usted, ¿a qué' negocios so dedica? 

Tiene usted cara de bolsista.
--l'uos no tengo cara, de lo que soy- íue 

dedico a robar.
—¿A robar?
—Como lo oye usted.
—Y lo dice con orgullo, .
....Con id mismo que emplea usted Pira 

decir que es comerciante e industrial.
—;Mi negocio es legítimo!

-Lo sé; casi tan legítimo como el mfot 
aunque no tan digno.

-—¡Cómo que no tan -digno!
Naturalmente.: no es tan digno porque, 

es menos expuesto y más ,hi«póe¡ita. Yo ro­
bo teniendo la, ley en contra, y usted roba 
al amparo do la ley misma. No da el peso 
c uando veiwle. no «paga la medida, cuando 
comipra. no repara en envenenar a su 
elient.ela vendiendo. . .

Es un contrato Hi'brementlcx estipulado.
—<Sí, sí: pero al hacer el pació se habla 

do cierta calidad, de cierta medida, y de 
cierto precio..

—Es que...
—Déjeme usted hablar y lo h.irá usted 

después hasta e-1 día del juicio.
• —No puedo iíi- tamaños disparates.

--Comiendo tranquilo 'estaba cuando us­
ted me interrogó. Yo soy más franco que 
usted y Hamo robo a mi negocio... Respec­
to de la industria, no me negará usted que 
emplea artículos malos para venderlos co­
mo buenos y que da a sus operarios el ó 
uor <90 de lo que producen.

-—Buena la haríamos los comerciantes si 
vendiéramos al .precio que compramos y no 
la haríamos mejor los industriales si las pri­
meras materias nos costasen el dinero que sa­
camos de la producción.

—Harían ustedes un maJ negocio, como lo 
hago yo el día que vuelvo a casa con los 
bolsillos vacíos.

—Es que yo trabajo.
— -Lo mismo digo, y más personal mente 

que usted, puesto que usted...
— ¡No señor! Usted roba.
—Según a qué Haime Usted robar.
—Roba el que se apodera violentamente 

do lo que no es suyo.
—¡Aih. vamos. Por manera que el ladrón 

se diferencia, del comerciante en que éste 
ro'ba pacíficamente. No me negará usted en. 
este caso que el segundo es una decadencia 
del primero. Ustcdt'H son los ejércitos do. 
mercena.i’ios sin valor de robar a mano aira­
da. lian legalizado la falsificación y e»l es­
camoteo. Mejor diría si dijera que han per­
vertido el arte de robar y que por antiesté­
ticos sino por otra cosa, merecerían la cár­
cel.

El ladrón jr el comerciante se levantaron 
de la nmsa sin sa«ludarse siquiera. Al año el 
uno se encontraba en presidio fuera de la 
lev por haber robado una cartera, y el -otro 
hacía leyes en el parlamento, porque, jugan­
do a la baja en com<bina.eión con el ministro 
de estado, ganó mucho® millones y pudo re­
presentar al país con el dinero que había 
quitado a numerosas familias que vivieron, 
después en la miseria.

Octavio Mlrbenu
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Reflexiones fúnebres
El país progresa, Lenta, pero sensible 

mente evoluciona. ¿Hacia dónde? ¿En <i»>< 
sentido ?

Hacia un cementerio enorme. En un sen­
tido trágico y siniestro. A no mediar alguna 
roca enorme que desvíe el sentido de nues­
tra. marcha, bien pronto c*l inundo contará 
con una enorme tumba de dos millones de 
kilómetros cuadrados. Toda una. pampa de 
granito. El Estado se encarga do matarnos 
en la esencia primaria, secundaria y univer­
sitaria. Si lográramos salvarnos hasta los 20 
años bien pronto el ejército — el servicio al 
militarismo — acabaría la obra.

Para los pobres la muerte no es tan cien­
tífica ni culta. Y no es el maestro, o el 
profesor, el sargento, el asesino del alma hu­
mana. Es el trabajo. Con la cruz de la mi­
seria al hombro suben los trabajadores su 
¡r-t.ermin3.ble calvario. En la estiba, en el 
mar. en la mina, sobre la máquina, sobre el 
andamio, en etl horno, bajo el solí o en las 
tinieblas, en el hielo o el fuego, lo mismo 
da. el embrutecí miento trabaja durante ho­
ras interminables su pobre alma rudimenta­
ria. Luego la dicha de vivir la encuentra en 
la diminuta copita del ajenjo, en la tortu­
rante rueda del Juego, en la carne cansada 
de una mujer.

Estos son los muertos sin cultura, aqnc 
líos, los muertos de la cultura. ¿Los vivos 
dónde están9 Son ‘ pocos. Muchos en el pre­
sidio. Otros huyeron ya. Los más impotentes, 
prefirieron ser muertos, claudicaron y... co­
mieron todos los días. Vivimos en una tum­
ba. En un país extraoñ y paradojal. Aquí los 
ricos están murrios. Las hostias son más 
resistentes, dominan y no mueren. Cuánto 
más bestia, mejor Ser hombre no es título en 
país de muertes. Sor bestia, os va mucho. 
T.a. bestialidad conduce al gobierno, a la cá­
tedra, al púlpito, al honor. A todo.

Aquí, sí, que los muertos mandan.

Luis Di Filippo

--------(o)--------

El trabajo honra

Los burgueses aseguran que el traabjo or­
dinario — • esa operación mecánica que re­
quiere como condición previa, la concurren­
cia. de los brazos y las patas ■— dignifica y 
b-CTTrrn. Hrmr» sin pxcoi|>ei6n h bu«*no«' ,s
a los ma’os; honra por extensión ai hombre 
que maneja un carro como a la bestia, que 
lo arrastra; sea el hombre un temulento, sea 
la. bestia una beistja... Honra y dignifica. 
Las higienistas recomiendan el trabajo para 
“depurar” el cuerpo y los pedagogos para 
higienizar el alma. El Estado por su partí . 
trata de difuindirlo por todos los medios a 
su alcance y de propagarlo con eficacia y ra­
pidez, (a veces, a fin de darle mayor velo­
cidad. empleo a las ametralladoras), y os 
muy rara la Constitución, que no tenga en 
su texto, una serie de artículos contra la 
vagancia.

En las escuieHs. en los cuarteles, en las 
iglesias, en los libros, se enseña lo mismo. Ac 
escribe lo mismo, se dice lo mismo: ‘‘O (ra­

argumentos en favor como en contra. ¿Hon­
ra. por ejemplo, el trabajo de la prostitu­

ta, dt'l incrcmliifle, de la pedicura, del cloa- 
quero?... Honra el trabajo del albañil que 
construye cárceles, del herrero que forja ca­
ñones, del carpintero que clava, horcas, del 
electricista que da corriente para que fun­
cionó la silla eléctrica?... ¿Honra o des­
honra?

¿Es verdad que depura el cuerpo?... ¿.O 
es que lo envenena? Higieniza el espíritu? 
¿O es que lo llena de cisco, de humedad, y 
do basura ?

Es noble y santo como lo pintan los poe­
tas — divinos pajarracos que con el pretex­
to del “amor en sí”, “la vida en sí” y “e.1 
airte en sí” — no hacen más que hacerles 
cosquillas a las musas? ¿O es degradante y 
abyecto. bárbaro y monstruoso? Nosotros 
que no somos burgueses, ni higienistas, ni 
pedagogos; nosotros que sufrimos el horror 
del traabjo .sistematiazdo. metódico, ordina­
rio. decimos que embrutece y degrada. De­
cimos que absorbe la parte más noble y lo 
convierte en una verdadera bestia, estúpida 
y amorfa.

Decimos que no ha,y hombre más bruto 
que aquel que más trabaja y decimos que 
no hay presidios más horrendos que las fá­
bricas. ni castigó más perpetou que el cas­
tigo de ocho horas de trabajo.

Décimos más: ser trabajador en una so­
ciedad de parásitos ocupa el lugar siniestro 
que ocupa la abeja laboriosa en una colme­
na de zánganos.

Es tan cierto lo que decimos, que. lo que 
vulgarmente se llama “un hombre trabaja­
dor”. mirándolo bien, no es más que una 
variación del burro con dos pataé.

Todo es relativo en este mundo transito­
rio y el trabajo no engrandece nuda, ni le 
da mayor diámetro a.la tierra aunque cons­
truya puentes descomunales y rascacielos 
mmrstruoscs. Un pueblo puede ser muy gran­
de en número y en extensión y en altura, 
pero muy pequeño en calidad, mezquino de 
corazón, sórdido de alma. Puedo tener se­
tenta pisos de altura y no tener un palmo 
de dignidad, un milímetro de vergüenza.

El trabajo no enaltece. Si el trabajo enal-
teciera.. los bueyes no' serían castrados ni 
|os trabajadores serían esclavos, 
y abyectos.

La fiebre del trabajo es la. 
de las hormigas.

balho meuft 
hmira”.

meninos. chcia do dignidade e

Todn.3 los zánganos hablan muy bien dél
trabajo; no pierden ocasión. para recomon-
darlo ni pierden ot>oril.tunldad para im poner-
lo. El padre atorrante. lo primero que re- 
comienda a su hijo, es el trabajo. El fraJJe 
y el militar — uno so pasa La vida haciendo 
cruces en e»l aíro y el otro haciendo cruces 
■en el como ni/rio — también recomiendan el 
trabajo, y está tan generalizada. esta reco- 
■mr.ridacjón, que cuando un menesteroso so- 
licita un pan o una. galleta, se lo despide 

Ordinaria mente así: “Vaya a trabajar”.

“El trabajo es la. fuente de la riqueza”, di­
cen lo.s jpobreis de condición y de espíritu y 
romo un eco de la infinita estupidez huma­
na. todos loa piLpanatas responden en coro: 
‘¡Así os...’ ,A trabajar! ¡Hi’p Hip! Upa! 
;A. trabajar, que el traabjo dignifica,!”

Si el trabajo honra, debemos confesar que 
»1 burro y el camello son los animales más 
honestos de la creación.

¿Pero, es que. en verdad, el trabajo hon­
ra, o es que, por el contrario, deshonra? SI 
conven irnos en que no hay ciencia más falsa 
que la llamada "lógica”, tomlromos tantos

Señores Profesores.

Ar.s- invitamos a que cuando estén dictando clases, no relaten 
cuentos para hacer pasar la hora, ni (pie regalen puntos para tratar de 
quedar bien, con los alumnos para, que de esta manera traten de hacer 
pasar desapercibida su ineptitud, queremos como lo hemos dicho ya en 
nuestros números anteriores, profesores buenos y aptos para desempeñar 
con rectitud, la materia que dictan; los malos a la calle, nadie los necesita.

Rosario, Junio 19 de 1922.

Señor Director de la Escuela Nacional de Co­
mercio señor Fernández Romero.

S|.D.
Cumpliendo con el deber de velar por los 

intereses de los estudiantes de esta escuela 
y haciendo eco de las protestas del alumna­
do, esta .Asociación en remnión celebrada el 
día 17 ppílo. ha resuelto dirigirse ante esa 
Dirección recabando el cumplimiento de una 
disposición puesta en vigencia, en año ppdo. 
por el doctor Watson, por el cual se ordena­
ba la asistencia de los alumnos a la segunda 
hora,.

Las consideraciones que nos mueven señor 
Director al hacer este pedido, no pueden ser 
más justas. La mayoría del alumnado noc­
turno de esta escuela son empleados, quie­
nes con mucho sacrificio y solo impulsados 
por el noble a.fá.n de aprender asisten a esta 
Casa de estudio sin coerción de nadie y sola­
mente por su propia voluntad.

Es por este motivo cuando por causa de 
su ocupación, el alumno Mega unos minutos 
tarde, no se debe coartar su libertad de asis­
tir a la clase., afanoso por oír las clases del 
profesor.

Esta Asociación entiendo que la disposi­
ción de orden disciplinario que esa Dirección 
aplica, afecta los caros intereses del alumna­
do, quienes anteponen a la disciplina militar

k
miserables j

enfermedad ;

de todo su 
del sol ” — 

, -< l.murac-Er.

El hombre bandera

que denigra, ,1a disciplina del estudio que ele­
va y engrandece; encuadrándose de esta ma­
nera en forma absoluta con el espíritu que 
informa la ley de educación de la República.

En la espera, de que e<l seoñr Director re­
suelva (Mi justicia, nos es ¿rato saludarle 
■-'tíos, y Ss. Rodolfo Bercovich, Secretario 
El neral — Antonio rule, pro Secretarlo de 
Relacionéis.

Rasarlo, Junio 22 do 1922.

Señor Si'cretario General del Centro Estu­
diantes de la Facultad de Chmeias Econó­
micas y Políticas de |a (’nivcrsidaii del Li­
toral.

Presente.. 
Estimado conupañero:

Por la presénte, tengo el agrado de co­
municar a Vd. y por su intermedio a la C. 
D. de ese Centro, que en reunión celebrada 
por esta Asociación el día 17 ppdo. se ha 
resuelto dirigirse a Vds. solicitando se sir­
van informarnos la. resolución- adaptada por 
isa entidad con respecto a una nota remiti­
da les on oportunidad, referente al Curso noc­
turno de Contadores.

Sin otro motivo, saludárnosle muy atenta­
mente. Rodolfo Bercovich, Secretarlo Ge­
neral — Frico Doble. Secretarlo de Relacio­
nes.

“¿Qué Pone más el hombre 
traabjo, con que trabaja debajo ■ 
d.b < el T< h-o.uuu. r» de__Sa4o.mún, 
va. y generación vjZn<v -mósjla tierra por: 
nc< > siempre qui/tal Y sale el ’ pónfesl’ 
él sol; y como a<xn 
donde torna a nnefer 
día y rodea al nort.^: va rodetyp^lo 
y por sus rodeos\loima—t 
de donde los ríos

Se encuentra en todos los rincones del es­
pacio hunurno. Sus idas y venidas se efectúan 
mn rápidas, tan presurosas qiie no os dan 
¿iemp9,. TÚC ppdaj's tiju.v vm-w! ra atención 

para lindiividualizarlo. b ' -^e [lal-
miarifp^fu^—/

aaV cu épocas de 
i milita en tonos 
\1 se. cifran topáis 

c.j ql 
c 1 caWHTÓi > roTe-

r-

como ?n
van a la mar y la marno se inunda: al lugar 
volver. Todo va a un lugar: todo < hecho 
de polvo y en polvo se tornará”.

Venimos a la vida solo un instante y des- 
pu's nos marchamos para no volver jamás, 
y esto instante supremo y único en la eter­
nidad' de la materia, lo empleamos traba­
jando... ¡Si seremos camellos!

Elias Castelnuovo

Sección Deporte
Bajo los mejores auplciós, han dado prin­

cipio los partidos de foot-ball por la rueda 
del campeonato interno organizado por la 
Secretaría de Deportes y patrocinada por es­
ta Asociación.

Se nota, inusitado Interés de parle de la 
muchachada por jugar y poder conseguir oí 
honroso título de campeón.

Los pibes do primer año. después del triun­
fo obtenido sobre los campeones do 1921 en 
un partido amistoso, andan anciosos por ju­
garles por rueda, para ver corornaidos sus es­
fuerzos, y no escatima,n trabajo alguno por (

¿As clolj’CtivaAbn-qda Uuuter cr| ql 
TTianril

conseguir un 
La posición 

siguiente:

1 año A y B
I año C. D. E. .
1 año A. y B. .
2 afio C. D. . .
3 año A. B. C.

| 4 año ..................

bu en eleven.
actual de los cuadros os la

P..Í, E. U. i’t.
1 — 1 — 1

tarjo.
Parece que esto sor hombre-bandera es 

una aspiración dol individuo y una función 
social.

Su apellido i. popular; va de boca, en 
boca y se saborea, del mismo modo que los 
iniñots saborean la. miel. A veces posee un 
nombre vulgar. Lranclwco, Manolo. José o 
í’a.co, pero para la gente, para los admira­
dores dejan de ser nombres vulgares y son 
pronunciados co»n fruición de adoración y 
respeto.

JSsIc sujeto, oslo hombre-bandera, on reu­
niones de amigos o camarada» nunca, dice 
una palabra. Giia.nl:>. silencio, medita. No 
abre la boca para- emitir su opinión sincera, 
franca y sin reticencias. Adopta actitudes 
“místicas” para eludir ia, emisión de su cri- 
lerio o para deciros una. de late ¡perogrulla­
das que os indispondría con medio mundo si 
por casualidad sailleso de vuestros labios. 
Esto es porque o) hombre bandera no pue­
de opinai’ sobre ciertos temas.

El, necesita hablar de las ideas que en­
carna y hablar no por hablar, sino para ser 
««cuchado con placer, en silencio, y no ser 
eonl padecido en nada. SI. por cjem’plo, se os 
antoja una corrceclón o una aclaración de 
conceptos, atponas abrís la boca para empe­
zar a hablar el hombrc-ibamdcra, junto con 
los do su séquito os dirigen una mirada ca­
paz de intimidar a) más bravo. ¡Abrase vis­
to! ¡Atreverse a discutir los conceptos de 
nuestro hombre!

El hombre-bandera, es uno o indivisible. 
Generalmente va soló y será por propia ins­
piración. Pero esto no le impide formar o.ír- 
ouJos, cenáculos eomipue«tos por los indivi­
duos más allegados a su persona. Y es que el 
'hombre-bandera no puede estar solo. Noce-

sita quién lo ayude para llevar a cabo sus 
obras de “redención.1

Sus ideas son de justicia y de moral. Prin­
cipalmente de moral! Esta palabra es para 
él una especie de clexir. No trabaja nada más 
que por el reinado de la moral! Esto no im- 
ipfde que en sus fines o on sus acto» dejo la 
mora.l a un lado, caul cosa muy usada y vie­
ja, y siga adelante, adelante... en su obra 
salvadora.

Claro está que por ser emanación de un 
movimiento renovador, este hombro, hoy o 
mañana, on el mejor día, consiga encaramar­
se a un pináculo donde lueva la retribución 

íO*fl< iaú y la buena posición.
Pero esto no es nada. El, no llevaba tal 

fin al luchar por sus ideas. El quería el bien, 
nada más que el bien de sus semejan,los.

Siempre nia.iitlone el ideal...
liodolfo Arcos

WofesíoñaleF
Dr. GARLOS SELIGMAN
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JULIO MENGEL
Director de «The Berlitz Scliool Oí Lanjjuanes» - Profesor 
de inglés en la Escuela Nacional de Comercio—Profesor 
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Señor Regente:

El tiempo es oro. ... y Vd, lo derrocha lastimosamente. . . .
Déjese de una. dez por todas de darnos consejos de su moral, 

que en la, Escuela de Comevcio- -sépalo bien—-el alumno más aoncraJ 
está muy por encima suyo, ya le dijimos qúe su puesto era, de portero. . . 
quedese de portero — por favor—y no a,burra, 'ni haya, perder tir.mpo 
con sus capciosas audoalabanzcM.

tatos v «tiles para Colegiales ‘‘Sarmiento”
VtMifas por mayor y menor — Consulten precios

B. Caniburyni é hijos Calle Sarmiento teléfono 4111
Calle San martíno *3 — teléfono 3721
€n Cucnos Hlre» Calle Uictorla Qí< 020 
€n Córdoba — Calle San iDartin «a

Giia.nl

